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Precedentes históricos al proceso de sedentarismo del hombre
           Durante la mayor parte del Pleistoceno, las culturas evolucionaron lentamente y, durante largos períodos de tiempo, no lo hicieron en absoluto. Parece existir una estrecha relación entre el surgimiento del Homo sapiens y el punto del despegue cultural. 

           Con el Paleolítico, el género humano empieza a surgir en la Tierra, trabajando rudimentarias herramientas, de las cuales, las primeras evidencias que han llegado hasta nuestros días son unos sencillos útiles líticos hallados en Omo, con una datación de unos 2,5 millones de años. El modo de producción practicado durante todo este período fue la recogida de desechos, la caza, recolección o pesca de la biota natural. No se disponían de plantas o animales domesticados, y los homínidos vivían agrupados en pequeñas bandas familiares o clanes que ocupaban un amplio territorio de caza y recolección. 

           Durante el Paleolítico, se produjo una transición de las industrias más antiguas de útiles hasta los más modernos que desarrollaría el homo sapiens moderno tras su aparición hace aproximadamente 150.000 años en África y su rápida expansión al resto del mundo. En el Paleolítico Superior, el hombre descubre nuevas técnicas de fabricación de útiles que le confieren una gran habilidad de caza gracias a estos nuevos inventos como la flecha u hojas más afiladas en las lanzas. Aparecen los primeros objetos simbólicos como figuritas o adornos; que nos sugieren un salto en la calidad del proceso de simbolización. El hombre se convirtió en techo tanto evolutivo como de la cadena alimentaria. 

           En Europa, los pueblos del Paleolítico Superior practicaban la caza mayor y habitaban las praderas que se formaron una vez que se retiraron los últimos glaciares continentales. Vivían en bandas de unos pocos componentes, generalmente parientes. Después del 10.000 B.P., la reforestación, ayudada en un grado sin precedentes por la caza humana, destruyó la megafauna constituida por animales como el mamut o los grandes osos de las cavernas. De ahí que en el Mesolítico europeo se caracterice por culturas costeras, fluviales y adaptadas a los bosques. El perro fue domesticado para la caza en los bosques y se fabricaron útiles para conservar las materias primas. Se introdujeron muchos inventos tecnológicos básicos adaptados a la explotación de un amplio espectro de hábitats costeros, fluviales y boscosos. Sin embargo, el modo de producción siguió basándose en la caza, la recolección y la pesca. 

El Neolítico
           El término Neolítico significa literalmente "edad de piedra nueva". Cuando se introdujo en el siglo XIX, otorgaba reconocimiento a la aparición de instrumentos líticos, que habían sido preparados mediante técnicas de pulimentado. Hoy en día, el término se utiliza para designar no sólo los nuevos métodos para trabajar la piedra, sino también nuevos métodos de producción de alimentos. Durante el Neolítico, se logró un mayor control de la reproducción de plantas y animales gracias al desarrollo de la ganadería y la agricultura. Esto a su vez sentó las bases materiales para el surgimiento de densos asentamientos sedentarios y un rápido crecimiento demográfico. El Homo sapiens dejó de ser una especie rara para convertirse en una especie abundante. Asimismo, la agricultura y la ganadería prepararon el escenario para profundas modificaciones en la economía doméstica y la política centradas en el acceso a la tierra, el agua y otros recursos básicos y para la aparición de diferencias en riqueza y poder. Sin la agricultura no se hubiera producido el desarrollo de las ciudades, estados e imperios. Todo lo que hoy se considera bajo la rúbrica de sociedad industrial surgió en última instancia como respuesta a esta misma gran transformación. 

El Neolítico en el Oriente Medio
           La primera transición de la caza y la recolección a un modo de producción neolítico que aparece en el registro arqueológico ocurrió en el Oriente Medio. Se han identificado en varios lugares de esta región cebada, trigo, cabras, ovejas y cerdos domesticados que datan del período comprendido entre el 11.000 y el 9.000 B.P. Hay indicios de que el área de domesticación más antigua, en especial de ganado vacuno, los cerdos y las cabras; se extendió por el Oeste hasta Grecia. Todo parece indicar, además que las leguminosas fueron domesticadas casi al mismo tiempo que los cultivos básicos de los cereales. 

           La región en la que tuvo lugar la transición neolítica corresponde aproximadamente con el área de extensión natural del trigo, la cebada, las lentejas, las ovejas y las cabras. Al final del Pleistoceno, los pueblos de Oriente Medio incorporaron estas plantas y animales a su dieta mediante técnicas de caza y recolección. Estos pueblos estaban en una fase terminal del Paleolítico. En esta región las formas especializadas de caza mayor empezaron a ser sustituidas por estrategias de subsistencia de espectro amplio ya hacia el año 20.000 B.P. La megafauna ya había desaparecido incluso antes. La diferencia fundamental a efectos del desarrollo de la agricultura de estos pueblos del Oriente Medio respecto a los europeos, es que los primeros empezaron a incluir en su dieta progresivamente semillas de gramíneas antepasadas del trigo o la cebada. 

           Inicialmente esta aportación fue relativamente poco importante. Su uso se veía limitado por varios problemas técnicos. En primer lugar, la maduración del trigo y de la cebada silvestre se produce durante un período de sólo tres semanas a finales de la primavera; por tanto si estos cereales habían de formar parte de la dieta durante un período extenso del año, debían ser cosechados en cantidades bastante respetables, además la cosecha requeriría una gran inversión de mano de obra adicional; y se requeriría una tecnología bastante compleja, puesto que las semillas debían de ser limpiadas, tostadas, descarrilladas, molidas y cocidas. El transporte de las pesadas piedras de molienda sería muy gravoso para la vida nómada de los grupos cazadores-recolectores. La solución obvia a estos problemas sería el asentamiento sedentario, donde podrían almacenar todo el grano, los aperos y poder realizar todas las acciones propias del tratamiento del grano recolectado. Los grupos de Oriente Medio habían empezado a establecerse en poblados permanentes, como mínimo, 1.000 años antes de la explotación de variedades domésticas de trigo y cebada. 

           Existen yacimientos en lugares como Monte Carmelo, Israel o Mallaha, valle del río Jordán se ha hallado restos de hoces de sílex que nos indican que estos pueblos ya cosechaban granos silvestres. Tales instrumentos revelan su función por un brillo especial que adquieren las hojas de sílex empleadas para cortar tallos herbáceos. También se han hallado indicios de un modo de vida pre-agrícola en Zawi Chemi Shanidar; Irak, en Karem Shahir, en las faldas de los montes Zagros; o en Tell Mureybat, en la cabecera del río Éufrates. Hace unos años se pensaba que la vida sedentaria sólo era posible con la previa adopción de la ganadería y la agricultura, pero hoy se sabe que esto no es cierto, ya que sí es posible vivir de un modo sedentario practicando la recolección, si los recursos que se explotan se concentran en áreas restringidas, como es el caso de los bancos de moluscos, los peces que migran río arriba para desovar y los campos de gramíneas silvestres. 

El Neolítico y las revoluciones urbanas
           Una vez traspasado el umbral hacia el pleno status neolítico, aparecieron con una rapidez explosiva especies domesticadas, útiles, técnicas productivas y formas de vida social nuevos. En realidad, esta explosión duró desde el 10.000 al 5.000 B.P., pero durante este largo lapso la tecnología, la organización social y la ideología cambiaron más drásticamente que durante los 2 ó 3 millones de años precedentes. 

           Por razones posiblemente relacionadas con un incremento de la actividad bélica, se construyeron pequeñas ciudades amuralladas poco después de la aparición de los animales y plantas domesticados. La más asombrosa de estas ciudades fue Jericó, cuyas murallas y torres más antiguas datan de hace 10.000 años. Situada en un oasis, Jericó probablemente controlaba el comercio de la sal del mar Muerto; ocupaba una extensión de 10 acres, y tenía una población estimada en 2.000 habitantes. Hacia el 8.750 B.P., existían ciudades de ladrillos de adobe que ocupaban extensiones de 30 acres o más. 

           Una de estas ciudades, Catal Hüyük, en el sur de Turquía, encierra un conjunto deslumbrante de objetos de arte, tejidos, pinturas murales decorativas y esculturas. Este pueblo cultivaba la cebada y tres variedades de trigo, y criaba ovejas, cabras y perros. La caza todavía era muy importante, siendo las presas más comunes el ciervo rojo, el cerdo salvaje y el buey salvaje. La gente vivía en casas rectangulares de un solo piso que daban a patios, construidas con ladrillos secados al sol. No había puertas; se entraba a través de un agujero en los tejados planos. 

           Hace unos 7.500 años, el ganado se incorporó a la lista de animales domesticados. A causa de su corpulencia y fuerza, constituye por derecho propio un progreso importante. Enganchado a arados, que se inventaron hacia el año 5.500 B.P. o incluso antes, el ganado vacuno permitió labrar una extensa variedad de suelos vírgenes. Al crecer la población, los asentamientos en poblados se difundieron por la zona meridional, fértil pero seca, del valle del Tigris-Eufrates. Los densos agrupamientos de aldeas y pequeñas ciudades, confinados en principio a los márgenes de las corrientes de agua naturales, tuvieron que recurrir cada vez más al regadío artificial para regar sus campos de trigo y cebada. Hacia el 6.350 B.P. se levantaron templos monumentales de ladrillo de adobe en el centro de importantes ciudades como Eridu y Al Ubaid. Finalmente, como en Uruk, entre el 5.800 y el 5.200 B.P., aparecieron las primeras ciudades cuyas calles, casas, templos, palacios y fortificaciones ocupaban extensiones de cientos de acres y estaban rodeadas por miles de acres de campos de regadíos. 

           El catálogo de logros tecnológicos comprendía el hilado y el tejido (invenciones neolíticas muy antiguas), así como la cerámica, la fundición y colado del bronce, el ladrillo cocido, la mampostería con arcos, el torno del alfarero, los barcos de vela, los primeros vehículos de ruedas, la escritura, los calendarios para computar el tiempo, pesos y medidas, y los inicios de las matemáticas. Aquí, y por primera vez, las comunidades humanas se dividieron en gobernantes y gobernados, ricos y pobres, individuos que saben leer y escribir y analfabetos, ciudadanos y campesinos, artistas, guerreros, sacerdotes y reyes. 

           El proceso de formación de los estados de Mesopotamia parece haber implicado varios factores que se repiten en otras regiones en las que se desarrollaron ciudades y estados después de la aparición de las aldeas agrícolas. Los suelos mesopotámicos eran sumamente fértiles, pero debido a la carencia de lluvias, fue necesario el regadío para intensificar la producción agrícola. Al crecer la densidad demográfica, también lo hizo la competencia dentro y entre asentamientos locales por el acceso y control del agua tan necesaria para el regadío. Mesopotamia era también deficitaria en piedra, minerales metalíferos, madera y otras muchas materias primas. Estas carencias se compensaban mediante el comercio extensivo con otras regiones; así, la necesidad de organizar y controlar las actividades comerciales se fusionó con la de organizar y controlar los sistemas de abastecimiento de agua y regular la distribución de cosechas de cereales. La tarea de organizar la producción, distribución, comercio y defensa fue gradualmente asumida por una jerarquía político-religiosa-militar, que formó el núcleo de las primeras burocracias estatales.            Estos grupos elitistas proporcionan servicios en forma de cómputo mediante calendarios, provisión de raciones de emergencia, apoyo a los especialistas artesanos y ceremoniales religiosos. Con el tiempo, se convirtieron en clases explotadoras cuyo poder despótico se asentaba en el control de una fuerza policial y militar. Mediante la imposición de diversas formas de tributación, las clases dirigentes dinásticas consiguieron desviar una parte sustancial de sus cosechas de la población agrícola hacia empresas estatales, impidiendo así a los campesinos productores de alimentos reducir sus esfuerzos productivos o gozar del ocio o seguridad que vinculamos intuitiva pero erróneamente a la adopción de tecnologías avanzadas. La paulatina extensión de las obras de regadío proporcionó nuevos medios de consolidar e intensificar el poder de la elite dirigente sobre la gente y la naturaleza. 
· Este apunte tiene como objetivo explicar brevemente la evolución del proceso de sedentarización del hombre (conformación de las primeras ciudades), y llevar a los alumnos a comprender que las condiciones de existencia se hallan determinadas por las relaciones políticas, sociales y económicas de los hombres entre sí. Reconocer la diversidad y complejidad de las formas en que las sociedades satisficieron sus necesidades materiales  y o espirituales a través del tiempo.
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